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LA DOCTRINA DE LA ANIMACIÓN RETARDADA. 
Su carácter provisorio en el corpus tomasiano 

 
Posición del problema  

 El filósofo Humberto Eco, en el contexto de la cuestión del aborto voluntario, 

instaló en la discusión la doctrina del Aquinate de la animación retardada, conforme a la 

cual el alma intelectiva sería infundida al cuerpo al término del desarrollo embrionario1. Y, 

tras Eco, el P. Fuentes confirma que el santo sostuvo esta teoría2. Se busca ahora 

reconsiderar esta doctrina a la luz de la metafísica tomasiana y de la evidencia objetiva.  

 

1.  LA DOCTRINA DE LA ANIMACIÓN RETARDADA  

 La doctrina de la animación retardada aparece en obras importantes de Santo 

Tomás. Por ella se entiende que en el orden de la generación, el alma intelectiva es 

introducida en el cuerpo humano no de inmediato y simultáneo sino tras una sucesión de 

generaciones y corrupciones de distintas almas que disponen al cuerpo para su recepción. 

 En In Sententiarum se enseña que el proceso de generación supone una serie 

progresiva (In II Sent., d. 38, q. 1 a. 2b, 3m) de generaciones y corrupciones de almas 

donde las superiores asumen de modo eminente las funciones de las inferiores, de modo 

que cuando llega el alma intelectiva, ésta posee, simultáneamente con las propias, las 

perfecciones de las almas precedentes (II Sent. d. 18, q. 2, a. 3, 4m). 

 En Contra gentiles, la generación supone que el cuerpo organizado precede a la 

infusión del alma racional -“organizato corporis ordine generationis praecedit animae 

rationalis introductionem” (C.G. II, 44)-, porque debe poseer de antemano las disposiciones 

corpóreas “Dispositiones corporis quibus fit proprium perfectibile talis formae, hoc modo 

possunt dici mediae inter animam et corpus” (C. G. II, 71). 

 De esta manera, la infusión del alma espiritual en un orden material exige la 

mediación de un proceso de generaciones y corrupciones, donde las formas inferiores 

preparan al cuerpo para la recepción de formas más perfectas: “Quanto igitur aliqua forma 

est nobilior et magis distans a forma elementi, tanto oportet esse plures formas intermedias. 

[...] Et ideo in generatione animalis et hominis in quibus est forma perfectissima, sunt 

plurimae formae et generationes intermediae, et per consequens corruptiones, quia 

                                                            
1 Cfr. Diario La Nación, 30 de marzo de 2005, bajo el titulo “El comienzo de la vida”.  
2 FUENTES, A., El teólogo responde, vol. III. 21, “¿Enseñó Santo Tomás que el alma no es infundida en el 
momento de la concepción?”, San Rafael, Mendoza, IVE, 2005, p. 109.  
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generatio unius est corruptio alterius. Anima igitur uegetabilis, quae primo inest, cum 

embryo uiuit vita plantae, corrumpitur, et succedit anima perfectior, quae est nutritiua et 

sensitiua simul, et tunc embryo uiuit uita animalis; hac autem corrupta, succedit anima 

rationalis ab extrinseco immissa, licet praecedentes fuerint uirtute seminis” (CG II, 89) . De 

esta suerte, aunque por naturaleza el cuerpo es posterior al alma, no lo es temporalmente: 

“materia tempore est prior forma [...] corpus igitur humanum secundum quod est in potentia 

ad animam, est prius tempore quam anima”. Y esto es necesario, porque el alma puede 

obrar con el cuerpo sólo cuando éste se halle previamente dispuesto: “dispositio partium 

corporis est necessaria ad animae operationem”. (Ibid.) 

 En Summa Theologiae se afirma que el hombre se genera antes como animal que 

como hombre: “prius generatum uiuum quam animal, et animal quam homo” (I, 67, 4co), 

por lo que las funciones inferiores preceden a las superiores (I, 77, 7co), y los elementos 

comunes a los específicos (I, 85, 3, 1m). Lo que significa que, en el embrión, el alma 

sensitiva es substituida luego por otra que es simultáneamente sensitiva e intelectiva- “quae 

est simul sensitiua et intellectiua” ( I, 77, 7co). De esta manera, en la generación, la llegada 

de las alma superiores supone las corrupción de las inferiores, y la retención de todo lo que 

había en las anteriores más lo que ella trae de nuevo –“ita tamen quod sequens forma habet 

quiquid habebat prima et adhuc amplius”-, de suerte que el alma intelectiva aparece al final 

del proceso: “Anima intellectiua est creatura a Deo in fine generatione humanae, quae est 

simul uegetatiua et sensitiva, corruptis formis preexistentibus” (I, 118, 2, 2m) 

 En De spiritualibus creaturis a. 3, 12m, se reitera que las almas más perfectas 

asumen de modo eminente las funciones de las inferiores: “cum peruentum fuerit ad 

maiorem perfectionem, tollitur forma imperfecta et succedit forma perfectior, quae est 

anima uegetatiua et sensitiua simul, et ultimo cedente, succedit ultima forma 

completissima, quae est anima rationalis”.  

 En De Potentia se sostiene que, aunque esa alma intelectiva “simult est rationalis 

sensibilis et vegetabilis” (q. 3, a. 9, 9m), no deja de ser infundida a un cuerpo ya viviente 

“manifestum est embryone uiuere ante infusionem animae” (Pot. q. 3, a. 9, ag. 14); a un 

cuerpo ya formado: “formato iam corpore animam creari et infundi” (Pot. q. 3. a. 9 co), 

porque ya posee vida y alma: “dicendum quod embryo ante animam rationalem uiuit et 

animam habet” (Pot. q. 3. a. 9, 12m).  
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 En Q. D. De anima el Aquinate dice que el hombre tiene una sola alma que asume 

eminentemente las funciones de formas inferiores que le preceden temporalmente: “quae 

simul est uegetabilis, sensibilis et rationalis” (a. 11, 1m).  

 

Consecuencias doctrinales  

 De aquí surgen una serie de consecuencias doctrinales: el proceso de generación es 

progresivo, de tal suerte que en el hombre se forma antes la naturaleza animal que la 

humana (S. Th. I, 67, 4c; I, 119, 2 C. G., II, 21 6m; Quodlibetal n. VIII, q. 1, a. 2, co); 

aunque el alma racional por naturaleza es anterior a las almas vegetativa y sensitiva, no lo 

es temporalmente (De Veritate q. 28, a. 8, 8m); el cuerpo se dispone primero de modo 

imperfecto para recibir una forma imperfecta, luego, de modo perfecto para recibir una 

forma perfecta (S. Th. III, 33, 2, 3m); el alma intelectiva es acto de un cuerpo ya organizado  

(S. Th., 1, 76, 8, 2m; C. G. II, 44; II, 89); aparece tras la corrupción de las formas 

precedentes (C. G. II, 89); el cuerpo es temporalmente anterior al alma (C. G. II, 89); ergo, 

en el orden de la generación el hombre es animal antes que hombre (S. Th. I, 67, 4; I, 77, 7). 

En suma, la doctrina de la animación retardada supone que el alma intelectiva se hace 

presente sobre un cuerpo vivo que ya ha sido previamente actualizado en sus disposiciones 

sucesivamente por las almas vegetativa y sensitiva tras la corrupción de las mismas. 

 

Las razones de la asunción de la doctrina de la animación retardada 

 ¿Por qué el Angélico asumió tal doctrina? Posiblemente por el estado de la ciencia 

de su época, pues, según una antigua tradición científica que alcanza a Pedro Lombardo, un 

feto se formaba recién en el cuadragésimo día de la concepción3, en cuyo caso, no se tenía 

por homicidio a un feticidio que afectaba a un feto no formado (IV Sent. d. 31, 4). 

 

2. EL CONTEXTO DOCTRINAL DE LA RELACIÓN ALMA CUERPO  

 Confirmada la presencia de la doctrina de la animación retardada en el Aquinate, 

queda por ver qué grado de integración se puede establecer entre esta doctrina y el contexto 

metafísico a la luz de las nociones de acto, ser, forma substancial, forma corporeitatis y, de 

modo particular, la afirmación del alma intelectiva como forma substancial. 

 
                                                            
3 B. MONDIN, Dizionario enciclopedico del pensiero di San Tommaso D’Aquino, 2da. ed. Bologna, ESD, 2000, 
p. 23.  
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La noción de acto  

 De suyo, la noción de acto dice perfección, realización, o definición. Por relación a 

ella, la potencia, dice apetencia a la perfección, a la realización, o a la definición. En el ente 

material, la actualidad se atribuye al principio formal y al ser, mientras que la potencia se 

atribuye a la esencia en cuanto ordenada al acto y a la materia. Pero el acto puede ser 

entendido de dos modos, como acto primero que es la forma y la integridad del ser, y como 

acto segundo, que es la operación (I, 48, 5). De donde se concibe al ente humano como una 

realidad cuya esencia está constituida por el alma y el cuerpo relacionados entre sí como el 

acto y la potencia (I, 76, 8).  

 

El acto de ser como acto de todos los actos  

 La plenitud de la actualidad se atribuye al ser: “actualitas omnium actuum” y “perfectio 

omnium perfectionum” (Pot. q. 7, a. 2, 9m). De donde se sigue que el acto de ser funde el 

ser y el modo de ser de todas las cosas: “Nihil enim habet actualitatem, nisi in quantum est: 

unde ipsum esse est actualitas omnium rerum et etiam ipsarum formarum” (q. 4, a. 1, 3m). 

Por ende, la primera perfección del hombre está dada por su acto de ser, en la cual se 

fundan todas las demás perfecciones.  

 

La noción de forma substancial  

 La forma es substancial cuando da el ser al coprincipio material y cuando ambos 

coprincipios existen en virtud de un mismo acto de ser (C.G., II, 68). Luego, no es la 

materia la causa de la forma sino más bien la forma causa de la materia (I, 76, 5), Por lo 

mismo, la materia y la forma son principios intrínsecos que constituyen la esencia del ente 

corpóreo (De anima, a. 10 co), y ambos convienen en un mismo ser (C. G., II, 68). Por otra 

parte, si el ente finito recibe el ser de modo limitado por la forma (De substantiis separatiis, 

c. 8) por la separación de la forma el ente pierde su ser: “Compositum ex materia et forma 

desinit esse actu per hoc quod forma separatur a materia” (I, 50, 5, co). Y, lo que en el 

orden del ente corpóreo se entiende en términos de una composición de materia y forma, en 

el orden humano se entiende como composición de cuerpo y alma: “sicut ex materia et 

forma constituitur aliquid unum, sicut ex anima et corpore animal” (C.G. 4, 35, 4m).  
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La noción de forma corporeitatis  

 Contra la doctrina del pluralismo de formas, si se habla de la corporeidad como 

forma substancial, ésta no se puede identificar más que con el alma intelectiva, porque, de 

lo contrario, ésta no podría ser afirmada como principio formal substancial: “Oportet igitur, 

quod corporeitas prout est forma substantialis in homine, non sit aliud quam anima 

rationalis” (C. G., IV, 81, 7).  

 

La noción de alma intelectiva como forma substancial del cuerpo  

  El alma intelectiva es forma substancial del cuerpo porque comunica el mismo ser 

con el que ella subsiste a la materia corporal, dando lugar a un único todo entitativo: “anima 

illud esse in quo ipsa subsistit, communicat materia corporali, ex qua et anima intellectiua 

fit unum ita quod illud esse quod est totius compositi, est etiam ipsius animae” (I, 76, 3, 

5m). Luego, aunque el Aquinate habla de unión de alma y cuerpo, en rigor, es el alma la 

que confiere el ser al cuerpo que anima: “Anima unitur autem corpori ut forma in quantum 

dat esse corpori” (De ueritate, q. 27 a. 2). Por ende, es la misma alma la que confiere el ser 

y todas las otras perfecciones: “forma substantiale qui dat esse et uiuere” (De ueritate, 1, 

22, a. 3, ag. 8). Luego, el todo humano no implica la unión de dos substancias que ya 

existían de antemano, sino de dos coprincipios substanciales.  

 En cuanto principio de ser, la unión de alma y cuerpo no puede ser más que 

inmediata: “Anima unitur corpori ut forma [...] Forma autem per seipsam facit rem esse in 

actu, cum per essentiam suam sit actus; nec dat esse per aliquod medium” (I, 78, 7). Por 

consecuencia, el alma intelectiva no puede unirse al cuerpo mediante disposiciones 

accidentales, porque si el ser es el primero de los actos, y es la forma substancial la que da 

el ser, es imposible que las disposiciones accidentales preexistan en la materia antes que la 

forma substancial, y, por consecuencia, tampoco antes de su unión con el alma: “Primum 

autem inter omnes actus est esse. Esse autem in actu habet per formam substantialem, Unde 

impossibile est quod quaecumque dispositiones accidentales praeexistant in materia ante 

formam substantialem; et per consequens neque ante anima” (I, 76, 6). Pues, su condición 

de forma substancial (II Sent. d. 1, q. 2, 4, 3m) exige una relación sin medio (II Sent. d. 26, 

q. 1, 1, 5m), porque de ella y el cuerpo se hace algo uno: “ut ex ea et corpore efficiatur 

unum” (II Sent. d. 31, q. 2, 1co). Y, por ende, ningún género de disposiciones puede 



REGO 
 

6

preexistir al alma intelectiva: “impossibile est quod quaecumque dispositiones accidentales 

praeexistant in materia ante formam substantialem; et per consequens neque ante anima”. 

 Por la misma razón, tampoco puede aceptarse que alma intelectiva sea infundida en 

un cuerpo formado que acaba de perder su forma substancial, porque mal se puede hablar 

de un cuerpo formado que, por carecer de forma substancial, ya ni siquiera puede existir: 

“corruptio uia in non esse” (C.G., I, 26); “Substantiae igitur quae non sunt ipsae formae 

possunt priuari esse, secundum quod ammittunt formam” (C.G., II, 55). Luego, si se admite 

que el alma intelectiva es forma substancial, lo debe ser de modo inmediato.  

 

La evidencia objetiva 

 Una vez examinada la incompatibilidad entre la doctrina de la animación retardada 

y la doctrina metafísica del Aquinate, queda por examinar si realmente el santo pudo tener 

evidencia objetiva que lo llevase a asumir tal doctrina. Y lo cierto es que recién hoy la 

ciencia, a partir de recientes hallazgos en torno al ácido desoxirribonucleico4, está en 

condiciones de establecer que, en el momento de la fecundación, la unión del pronúcleo 

femenino y masculino da lugar a un nuevo ser con su individualidad cromosómica y con la 

carga genética de sus progenitores, de donde se sigue que la estructuración orgánica, única 

e irrepetible, se da ya desde el primer instante de la gestación del feto: “Hoy la biología 

molecular enseña que ya en el momento de la concepción existe una célula humana 

perfectamente estructurada, con todas las informaciones que constituyen el patrimonio 

genético de una persona: el embrión es un ser humano perfectamente individuado” 5. “De 

hecho, ningún ser vivo y, en particular, ningún embrión podría devenir específicamente 

humano en el curso de su desarrollo biológico si no lo fuera ya antes”6.  

 Y esto no se desvirtúa, en el caso de una eventual división del embrión, porque, si el 

embrión humano, al dividirse, no pierde su individualidad, ni el nuevo embrión deja de 

distinguirse realmente del primero, entonces ambos son individuos.  

 De donde, atendiendo tanto al contexto de su doctrina metafísica, como al de la 

evidencia objetiva, puede pensarse que, de haber sabido Tomás que el cuerpo se presenta 

organizado desde el inicio de la vida fetal, sostendría que, aunque todavía no se manifieste 

                                                            
4 Cfr. ENCICLOPEDIA HISPÁNICA, Enciclopedia Británica Inc., Barcelona, 1991-1992, t. 10, voz ‘célula’. 
5 B. MONDIN, Dizionario Enciclopedico del pensiero di San Tommaso D’Aquino, 2da. ed., Bologna, ESD, 
2000, p. 23. 

 6 Roberto ANDORNO, La bioéthique et la dignité de la personne, Paris, Presses de France, 1997; se ha utilizado 
versión cast. realizada por el propio autor, Madrid, ed. Tecnos, p. 94.  
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en el orden del obrar, el alma intelectiva se halla presente desde el inicio en la concepción 

humana: “In eodem instanti forma dat esse, ordinat et distinguit” (Uer., q. 29, a. 8, 8m).  

 

Carácter provisorio de la doctrina de la animación tardía en Santo Tomás 

 La inseguridad del Aquinate respecto a esta doctrina, está dada por diversas 

evidencias. En primer lugar, si bien el Aquinate sentó la hipótesis de que el cuerpo humano 

no puede recibir el alma intelectiva directamente sino por formas intermedias (CG, II, 89), 

no por ello dejó de negar en el orden del ser la mediación de otras almas: “Animam non 

uiuificat corpus per aliquam formam mediam” (In I Sent. D. 17, q. 1, a. 1, ag 2), pues, por 

su potencia infinita Dios puede disponer a la materia para recibir a la forma de modo 

instantáneo: “Quanto uirtus agentis fuerit fortior, tanto materia citius disponitus, cum igiur 

uirtus diuina sit infinita, potest quamcumque materiam creatam subito disponere ad 

formam” (I-II, 113, a. 7 co). Porque de hecho, también admite que, aunque todavía no se 

manifieste en el orden del obrar, el alma se halla presente desde el inicio de la concepción 

humana: “In eodem instanti forma dat esse, ordinat et distinguit” (De Ueritate, q. 29, a. 8, 

8m). En segundo lugar, porque, pese a sostener la doctrina de la animación mediata, no por 

ello el Aquinate dejó de oponerse al aborto ni a admitir que la muerte de un nonato es 

equivalente a un homicidio: “Nullo modo licet occidere innocentem” (II-II, q. 64, a. 6); 

“non effugiet homicidii crimen cum ex tali percussione in promptu sit quod mors sequatur” 

(II-II, 64, a. 8, 2m). Y, en tercer lugar, porque si recién hoy la ciencia está en condiciones 

de establecer que el embrión ya está genéticamente individuado en el momento de la 

fecundación del óvulo, mal puede haber tenido evidencia de su no formación inmediata. Por 

consiguiente, no hay ninguna duda de que el Aquinate, respetuoso de la evidencia objetiva, 

de haber tenido conocimiento de esto, habría desestimado la posibilidad de que el proceso 

de generación del feto humano se inicie con un primer estadio de deformación ontológica: 

“Según los mismos principios invocados por Santo Tomás para la infusión del alma (que se 

trata de un embrión ya formado) no hay duda de que el Doctor Angélico habría sostenido la 

infusión del alma en el mismo momento de la concepción”9. 

 

 

 
                                                            
9 B. MONDIN, Dizionario Enciclopedico del pensiero di San Tommaso D’Aquino, 2da. ed., Bologna, ESD, 
2000, p. 23.  
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Conclusiones 

 Es un hecho que el Aquinate sostuvo la doctrina de la animación gradual de la 

persona humana conforme a la cual el alma intelectiva creada por Dios sería infundida a un 

cuerpo ya formado en el momento final de la concepción humana.  

 Pero se ha visto que esta doctrina no se concierta ni con la doctrina metafísica del 

Aquinate ni con la evidencia científica.  

 No se concierta con la doctrina metafísica del Aquinate porque, una vez afirmado 

que el alma intelectiva es la forma substancial del todo humano, en razón de que da el ser a 

la materia corpórea conformando con ésta un todo entitativo que posee un mismo acto de 

ser, entonces la relación entre el cuerpo humano y el alma intelectiva no puede ser más que 

inmediata y, por consecuencia, no puede decirse que el alma sea infundida sobre un cuerpo 

previamente informado, sino que más bien ella dando el ser ya se hace presente dando 

inicio a la generación humana, asumiendo simultáneamente las funciones nutritivas, 

sensitivas e intelectivas. 

 Tampoco la doctrina de la animación retardada se concierta con la evidencia 

científica de que, desde el primer instante de la formación fetal, cada célula del embrión se 

halla total e individualmente organizada. 

 Por ende, si bien el Aquinate, de hecho, sostuvo que el alma intelectiva es infundida 

a un cuerpo iam formato, tras la corrupción de las mismas, no dejó de enseñar que la 

pérdida de la forma substancial trae al ente corpóreo la pérdida de su ser, de modo que mal 

puede ser infundida el alma a un cuerpo ya previamente organizado, pues, éste, despojado 

de su forma substancial ni siquiera podría existir. De donde, no queda más que pensar que, 

si el alma intelectiva es forma substancial del todo humano, lo debe ser desde el primer 

instante de la concepción. De donde, por su carencia de una adecuada fundamentación 

metafísica y de evidencia objetiva, la doctrina de la animación retardada no pasa de ser un 

mero ensayo o hipótesis de trabajo con toda la provisoriedad que ésta implica.  

  

Francisco Rego 
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